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EL  DR.  ANTONIO  LARRAZABAL.,  PENITENCIA- 
RIO DE  ESTA  S.  I.  M.,  PRESIDENTE  DE  SU  VE- 
NERABLE   CABILDO,  PROVISOR  Y  GOBERNA- 
DOR DE  ESTE  ARZOBISPADO. 

A  LOS  VENERABLES  PARROCOS,  Y  A  TODOS  LOS   FIELES  DE  LA 
DIOCESI:  SALUD  Y  PAZ  EN  N.  S.  J.  C. 

F 

ara  resolver"  varias  dudas  que  se  me  han  consultado  acerca  de 
paga  de  primicias,  con  arreglo  á  las  disposiciones  de  derecho,  y  auna, 
los  términos  en  que  anteriormente  las  han  aplicado  los  Prelados  de  esta 
Santa  Iglesia:  vistos  y  examinados  los  antecedentes  de  la  materia;  or- 
deno por  punto  general: 

§  2 — Que  pues  la  ley  21.  tit.  16.  lih.  1.  0  de  la  Recopilación  de  Indias 
dice:  "Mandamos  que  en  las  Indias  se  lleven  primicias  de  aquellas  co- 
sas que  se  llevan  en  el  Arzobispado  de  Sevilla,  y  no  mas" — ;yla  2.a  del 
misino  tit.  y  lil).  previene,  que:  "el  que  cogiere  qualquiera  de  las  cosas 
de  que  se  debe  primicia,  hasta  seis  fanegas,  y  dende  arriba,  pague  de 
primicia  media  fanega;  y  si  no  llegare  á  seis  fanegas,  no  pague  nada; 
y  aunque  coja  en  mucha  mas  cantidad,  no  pague  mas  que  media  fane- 
ga; y  sino  fuere  cosa  que  se  haya  de  medir,  pague  á  este  respecto;  y  de 
ta  leche  lo  que  se  hiciere  de  la  que  se  ordeñare  la  primera  noche" — :se 
ohserven  ambas  leyes  en  todo  este  Arzobispado;  á  menos  que  en  algún 
lugar  de  él  se  guarde  otra  cosa  por  legitima  costumbre,  que  es  á  la 
que  se  remite  el  Arancel  vigente  de  derechos  parroquiales,  dado  en  14. 
de  Junio  de  1822.;  y  aun  la  ley  4. p  tít  19;  Partida  k p  por  aquellas 
palabras:  "acordaron,  que  era  mejor,  que  diessen  las  primicias,  según  avian 
acostumbrado  de  las  dar  en  cada  tierra." 

II. 

§.  3. — Que  para  el  caso  de  ser  de  una  parroquia  la  finca  productora,  y 
de  otra  el  contribuyente;  se  esté,  salva  también  la  costumbre,  á  la  re- 
solución que  el  lllmo.  Sr.  Arzobispo  que  fué  de  esta  S.  I.,  Dr.  Dn.  Luis 
de  Peñalver  y  Cárdenas,  de  conformidad  con  el  dictamen,  que  tuve  el 
honor  de  darle  en  12.  de  Julio  de  1805.,  se  sirvió  dictar  en  17.  del 
mismo,  y  dice  asi:  "La  primicia  debe  satisfacerse  al  Párroco,  en  cuyo 
territorio  está  la  hacienda  que  la  produce,  sea  o  no  feligrés  suyo  el  que 
la  cultive".  Resolución  fundada  en  que  es  carga  real,  inherente  al  pre- 
dio, como  enseña  Murillo,  1.  3.  °  tit.  30.  de  su  Curso  Canónico. 

y  III. 

§.  4. — Que  igualmente  se  observe  el  auto  del  lllmo.  Sr.  Arzobispo  que 
fué  también  de  esta  S.  I.,  Dr.  Dn.  Juan  Félix  de  Villegas,  proveido 
ante  mi  en  8.  de  febrero  de  17%.,  teniendo  yo  el  honor  dé  ser  su  Se- 
cretario de  Cámara,  y  el  (pial  dice  asi:  "Para  quitar  las  dudas,  y  liti- 
gios hasta  aqui  movidos,  y  evitar  se  muevan  en  lo  sucesivo,  entre  el  an- 


ícccsor,  6  sus  herederos,  con  el  sucesor  en  Curato,  Capellanía  6  Benefi* 
ció,  que  vacare  por  ascenso,  renuncia,  ó  muerte  del  que  primer  o  le  poseía, 
sobre  el  modo  y  forma  de  partir  las  primicias,  y  demus  frutos,  ó  emolu- 
mentos, que  les  pertenezcan;  debia  de  declarar,  y  declaró:  que  conforme  a 
la  costumbre  recibida  en  los  Beynos  de  España,  y  en  toda  esta  Améri' 
ca,  se  deberán  dividir,  y  aplicar,  á  prorrata,  llevando  el  Beneficiado,  Cu- 
ra.  ó  Capellán  antecesor,  ó  sus  herederos,  los  correspondientes  hasta  in- 
clusive el  dia  en  que  dejó  de  servir  el  Curato,  Beneficio,  ó  Capellanía; 
contando  el  ario  desde  primero  de  Enero,  á  fin  de  Diciembre:  de  modo, 
que  si  el  antecesor,  hubiere  servido  ocho  meses,  y  el  sucesor  quatro,  le  cor- 
responderá á  este  la  tercera  parle  de  las  primicias,  y  otros  frutos,  que 
se  paguen   animalmente:  bien  entendido,  que  para  el  pago  de  la  primi- 
cia de  los  terneros,  se  há  de  atender  al  tiempo  de  la  fierra,  y  no  al  de 
la  nascencia;  y  que  cada  Cura  deberá  llevar  y  percibir  los  der-echos  que 
llaman  de  Estola,  esto  es,  de  los  bautismos,  casamientos,  velaciones,  ofren- 
das, y  qualesquiera  otros  derechos  Parroquiales,  eventuales,  que  se  hayan 
adeudado,  aunque  no  estén  cobrados;  y  lo  mismo  la  ración,  y  servicio  del 
t  émpo  que  hubiese  servido,  ó  sirviere,  sin  partirlos  con  el  antecesor,  ó  su- 
cesor, ó  sus  herederos;  pues  dicha  divisioji  solo  deberá  hacerse  á  prorra' 
ta  de  los  frutos,  ó  emolumentos  que  se  paguen  annualmente,  como  las  pri- 
micias." 

§.  5. — Réstame  ahora  añadir  algunas  verdades  importantes  en  la  ma- 
teria; y  para  recordarlas  aprovecharé  tan  oportuna  ocasión. 

§.  6. — La  primicia  es  la  ofrenda,  que  de  una  parte  de  los  primeros 
frutos  de  la  tierra  y  de  los  ganados,  hacen  á  Dios  los  fieles  reconoci- 
dos á  sus  beneficios. 

§.  7. — El  diezmo  sale  de  la  totalidad  de  los  productos,  y  la  primicia 
de  solo  los  primeros:  aquel  se  dá  a  la  Iglesia  como  renta  de  sus  mi- 
nistros; y  esta,  aunque  también  se  les  aplique  por  congrua,  se  paga  á 
Dios  en  acción  de  gracias  por  los  nuevos  frutos. 

§.  8. — La  primicia  en  todo  tiempo  ha  sido  establecimiento  digno  de  la 
religión:  observado  ya  bajo  la  ley  natural  [a]:  consagrado  después  por  la 
ley  escrita  [6J;  y  tan  autorizado  en  la  de  gracia,  que  si  á  favor  de  él 
se  buscan  sentencias  de  los  PP.;  son  terminantes,  entre  otras,  las  de  un 
8.  Irineo  [c],  un  S.  Gerónimo  [cf|,  y  un  S.  Gregorio  Naziauzeno  [e]  . 
Si  Cañones  antiguos;  ios  Apostólicos  y  las  Constituciones  de  este  nom- 
bre [g-];  los  Gangrenses  [/i],  y  los  Africanos  [í]  .  Si  decisiones  de  la 
edad  media;   las  varias  que  trahe  Graciano         Si  de  las  Decretales; 


«]  Gen.  4.  v,  4 

6]  Exod.  23.  v.  19.-34.  v.  2(3.  Lev.  23.  v.  10.  Nura.  18.  v.  11.  Deut.  18.  v.  4  

26.  vv.  2.  lo.  II.  Par.  31.  v.  5.  II.  Esdr.  lo.  vv,  35,  37.  Tob.  1.  v.6. 
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rf]  Comm.  in  Malach.,  c.  3. 
íe)  E¡>.  8o. 
(/•)  El  4.° 
(ff)  L.  8.  c.  4o. 
(/i)  In  Praefat.,  et  can.  8. 
(i)  El  37. 

O)  Can.  6.,  in  fin.,  d.  32.  C.  1,  c.  16.  q.  7.  &. 


<3o5  capítulos  notables  [/<:].  Y  si  leyes  civiles;  las  muy  sabias  del  título 
19.  de  la  Partida  1.  B  . 

§.  9. — Que  la  práctica  de  todas  las  diócesis  no  sea  uniforme  en  este 
punto,  bien  se  concibe,  por  que  la  disciplina  puede,  y  aun  debe  variar 
según  los  lugares,  tiempos  y  circunstancias;  y  señaladamente  en  lo  que 
mus  pertenece  al  derecho  consuetudinario,  que  al  escrito.  Pero  donde  la 
paga  de  primicias  es  de  legítima  costumbre;  esta  de  por  si  no  solo  es 
una  ley.  sino  aun  en  casos  dudosos  el  mejor  intérprete  délas  leyes,  co- 
mo la  llaman  los  dos  derec'ios  [/].  Y  si  á  la  costumbre  se  agrega  la 
necesidad;  entonces  la  observancia  del  precepto  es  virtud  de  piedad  pa- 
ra con  Dios,  y  de  justicia  para  con  sus  ministros. 

§.  10. — Aun  hablando  en  general  de  las  oblaciones,  y  no  en  particu- 
lar de  la  primicia,  que  es  privilegiada  á  la  par  del  dieymo;  el  doclí- 
simo  Sr.  Covarruhias  enseña:  que  si  hay  costumbre,  a  lo  menos  de  diez 
años;  esta  basta  para  exigirlas:  que  si  hay  necesidad  por  la  pobreza  de 
los  Párrocos;  en  tal  caso  se  les  deben  por  precepto  natural  y  divino;  y 
que  auu  quando  ellos  pudieran  subsistir  de  algún  arte,  o  industria;  no 
están  obligados  á  exercerla,  por  que  los  feligreses  lo  están  a  retribuir- 
les sus  servicios  [«'J* 

§.  11. — Lejos,  si,  del  Clero  todo  espíritu  de  avaricia.  Dígalo  el  Após- 
tol, (pie  contento  con  hacer  ver  á  los  Corintios  [n]  y  Tesalonicen-.es  [o], 
la  obligación  que  tenían  de  darle  los  precisos  alimentos,  no  los  exigió, 
para  que  no  creyesen,  que  les  predicaba  por  interés;  sino  que  prefirió 
ser  socorrido  por  la  caridad  de  otros  fieles;  redobló  sus  fatigas,  para 
vivir  de  la  labor  de  sus  manos;  y  les  mostró  siempre  el  amor  de  un 
tierno  PadrO. 

§.  12. — Pero  asi  como  su  ejemplo  debe  ser  nuestro  modelo,  y  SU  irni« 
tacion  sera  en  los  Párrocos  un  mérito  glorioso;  asi  es  necesario  y  debido, 
que  sus  feligreses  se  comporten  como  perfectos  cristianos;  y  que  desen- 
gañados los  que  acaso  creen,  que  rio  hay  acción  de  justicia  para  pedir 
las  primicias,  no  rehusen  satislacerlas,  como  ha  sucedido  ya  en  algunos 
lugares  de  esta  diócesi. 

§.  13. — Nunca  mas  necesarias  (pie  hoy.  por  que  generalmente  hablan- 
do, los  curatos  han  decaído  hasta  el  extremo  de  quedar  algunos  del 
todo  incongruos;  y  los  motivos  son  notorios.  Cesaron  los  sínodos  y  doc- 
trinas: han  perecido  en  su  mayor  parte  los  fondo.;  de  cofradías:  se  han 
minorado  las  obvenciones;  y  el  arancel  que  rige  ha  rebajado  notable- 
mente los    derechos  parroquiales. 

§.  14. — La  falla  sola  de  los  Sínodos  y  doctrinas,  fué  un  menoscabo  de 
entidad;  pues,  como  decia  lsrle^  de  Indias  [pj  eran  bastantes  para  la  con- 
grua de  los  Curas  y  Doctrineros.  Todavia  eli  año  común  del  quinquenio 
de  1816.  a.  1820,  importaron  41.978.  pesos  [9].  Pero  el  erario,  que  has- 

(Ic)  1.  ct  26.,  de  decimis. 

(I)  CL.  32.  ad  usq.  38.  ff.,  de  legibus.—  C.  8.,  da  consuetud, 

(í/i)  Variar.,  1.  1.  c.  17.  11.  3. 

(n)  II.  c.  II.  vv.  9.  lo.— c.  12.  vv.  i4.  i5. 

(o)  I.  c.  2.  vv.  7.  ad.  i2. 

(;;)  >3.  tit.  i3.  lil).  1.° 

(17)  Presupuesto  de  valores  y  cargas  de  la  hacienda  pública,  formado  por  la  Con- 
taduría mayor  de  cuentas  en  3.  de  junio  de  iS23 — M  S. 


ta  el  15.de  setiembre  de  1821.,  debía  6.173.  pesos;  en  fin  del  año  de 
1823.,  adeudaba  ya  26.505.  pesos  [r]:  el  atrazo  fué  cada  vez  mayor;  y 
sin  haberlo  pagado,  llegó  por  último  al  caso  de  no  dar  estipendio  alguno. 

§.  15. — Sobre  todo:  la  primicia,  como  escribe  el  grande  Orígenes  con- 
tra Celso  [s],  es  tributo  á  aquel  Eterno  Dios,  que  con  solo  decir:  "pro-í 
duzca  la  tierra  yerbas  y  plantas  con  sus  semillas,  y  árboles  que  fruc- 
tifiquen según  su  género"  [f\;  la  fecundó  para  el  sustento  y  regalo  del 
hombre;  y  que  criándolo  todo  para  este,  crió  al  hombre  mismo  para  si. 
¡  Desgraciado  aquel,  cuyo  corazón  no  palpite  de  gozo  y  de  ternura,  al  con- 
templar tan  infinita  Bondad  !  ¡  Y  mil  veces  dichoso  el  que  sepa  reconocerla  ! 
Tanto  mas,  quanto  que  nos  dice  el  Oráculo  divino:  "Honra  al  Señor  con, 
tu  hacienda:  dale  primicias  de  todos  tus  frutos;  y  tus  trojes  se  colma» 
rán  de  granos,  y  rebosará  el  vino  en  tus  lagares"  [u]. 

§.  16. — Aun  la  misma  ley  civil  [v^\  reconoce,  que  el  que  no  quiera 
pagar  primicia,  puede  ser  compelido  por  excomunión.  Pero  sé,  que  es- 
ta pena  debe  reservarse  para  el  último  caso;  y  no  intento  gravar  mas 
con  su  imposición  las  conciencias.  Solo  exhorto  por  ahora  á  los  fieles 
al  cumplimiento  de  una  obligación  tan  estricta:  ruego  y  encargo  á  los 
respectivos  Jueces,  se  sirvan  concurrir  al  efecto  por  su  parte,  siempre 
que  fueren  requeridos  por  los  Párrocos:  espero  que  estos  excusarán  me- 
dios violentos,  empleando  únicamente  aquellos  que  el  derecho  les  per- 
mite, y  que  la  equidad  y  la  prudencia  no  reprueban,  según  las  circuns* 
tancias  de  los  casos;  y  asi  consultarán  todos  al  provecho  espiritual,  y 
aun  á  la  felicidad  temporal  de  ios  pueblos:  digno  objeto  de  mis  sinceros 
y  mas  ardientes  votos. 

§.  17. — Publíquese,  dentro  de  la  misa,  en  los  tres  dias  de  fiesta  in- 
mediatos á  su  recibo,  sin  perjüicio  de  repetir  cada  uno  de  los  Curas 
la  publicación  á  la  vez  que  lo  juzgue  necesario;  y  agréguese  al  libro 
corriente  de  bautismos,  expresándose  en  el  brevete  del  forro  de  él,  que 
allí  obra  este  edicto,  para  facilitar  su  hallazgo,  y  que  se  asegure  la  con^ 
servacion  del  impreso. 

Dado  en  Guatemala  á  18  de  diciembre  de  1843. 


ANTONIO  LARRAZABAL. 


Por  mandado  deiTS.'  Prov."  Gob.w 
José  M.n0  González* 

Secretario. 


(r)  Estado  de  la  deuda  nacional,  formado  por  la  Comisión  de  Crédito  público,  en 

\b.  de  diciembre  de  i821 — M  S. 
(s)  Lib.  8. 
(O  Gen.  i.  t.  ii. 
(«)  Prov.  3.  vv.  9.  io. 
(i)  La  5,  t,  i9.  Partida  1,* 


